Comunicación, imagen, relaciones y éxito


Un mundo mediático
“Soy una persona profundamente superficial”

Andy Warhol

Estamos viviendo en un mundo totalmente dominado por la comunicación, un mundo “mediático”, superficial, politizado, complicado, enredado, engañoso, en el cual la comunicación está acostumbrada a tener más poder que la realidad misma.

Es más, ¿cuál es la realidad?, ¿alguien sabe?, ¡levante la mano!
No hay acceso a realidades. 

Solo a comunicaciones sobre la realidad.

Tampoco acceso a personas. 

Sólo a imágenes.

Hoy, en el ámbito laboral, y en el ámbito social muchas veces también, lamentablemente ya no hay tiempo suficiente para conocer a otras personas en profundidad. 
Estamos en la cultura del video-clip, del fast-food, del 7x24, de los productos instantáneos, del “fast-life”. Más de tres minutos es demasiado tiempo para prestar atención a un video, o a un tema musical.

O a una persona.

Las sinfonías ya no están de moda. Solo música bien breve y simple.

No hay tiempo para grandes análisis. Todo tiene que ser rápido.

Esto hace que la imagen personal adquiera hoy una relevancia terrible, casi siempre exagerada, en la evaluación de las personas, al ser el único elemento rápidamente accesible a los sentidos.
Imaginemos la siguiente situación. 
El personal administrativo de una empresa está reunido, esperando la aparición en escena de su nuevo jefe. El gerente general ha anunciado su contratación, y hay gran expectativa ante su primera aparición en público. 

El nuevo jefe tiene una formación profesional muy sólida, una gran experiencia y una honestidad inquebrantable. Esta es su realidad interna, la “esencia” de su persona, su “ser”. 

En la sala de reuniones la tensión va en aumento. Hay murmullo, especulaciones. 

Finalmente, el nuevo jefe hace la primera aparición frente a su equipo de trabajo. 
El impacto inicial de la imagen es fulminante. Es la famosa “primera impresión”. 

Y resulta que el nuevo gerente es muy delgado, pálido, ojeroso, camina encorvado, no viste bien, arrastra los pies, tiene un peinado extraño (¿o es un peluquín?), usa anteojos y otros accesorios anticuados, tiene la ropa un poco arrugada, combina mal los colores, usa moñito en lugar de corbata, no sabe gesticular, mantiene una expresión entre triste y preocupada, tiene un extraño “tic” nervioso, y, aunque pronuncia palabras verdaderamente sabias, lo hace con voz gangosa y temblorosa, con un vocabulario desactualizado, sin impostar, vacilando, a un volumen difícilmente audible para todos, y con la mirada perdida en la nada. 

Es su estilo comunicacional. Nada motivador, nada político, nada “mediático”. 
No está para locutor televisivo. Menos para líder carismático.

Es una persona con gran inteligencia, muchos estudios y buenas ideas, pero comunicacionalmente nula.

Su gente, al verlo por primera vez, y en forma instantánea, dictamina, en gran medida inconcientemente, que se trata de un jefe sin energía, sin ganas, sin carisma, sin ideas, sin capacidad para cambiar nada, sin visión, y quien sabe qué otras conclusiones erróneas y apresuradas. 

Todos murmuran, hacen bromas, ríen a escondidas, acuñan apodos, inventan chistes. Todo basándose solamente en la imagen del pobre hombre. 

Por supuesto que nada de lo que ocurre entre el público será comunicado abiertamente al nuevo jefe. Nunca se enterará del terrible impacto que su imagen causó. 
Típico síntoma de los problemas de comunicación e imagen, todo el mundo enterado, ¡menos quien sufre los problemas! 

Los problemas comunicacionales tienen esta característica terrible: los tenemos, pero no sabemos que los tenemos.

Y nadie parece querer informarnos.

Y si, por excepción, un muy buen amigo nos informa, nos negamos a escucharlo.

Y nos enojamos con él.
Gravísimo. 

Error sobre error. 
A este nuevo jefe, aún siendo muy competente y honesto, le costará mucho tiempo y esfuerzo ganarse a su gente, si es que lo logra alguna vez. 

Más aún, es llamativo que, con esa imagen personal y su pobre oratoria, haya logrado llegar hasta donde llegó. Probablemente sea pariente de “alguien”.
La verdad es que somos implacables para juzgarnos por las apariencias.

Otra habría sido la historia, si su imagen hubiera estado “trabajada” profesionalmente. No por casualidad existen hoy los asesores de comunicación e imagen, con cada vez más clientes que son políticos, gerentes, artistas y profesionales que quieren incrementar su nivel de éxito en el actual mundo mediático, optimizando no su esencia, sino simplemente su capacidad de comunicación e imagen, es decir, su “fachada”. 

No sus “cimientos”.
Es así, nos guste o no. 

En el mundo mediático todo es superficial. 
La imagen es el “ser”. En realidad casi no importa el “ser”. 
Importa más el “parecer”.

Ser y parecer se confunden. Es una desviación. Y no nos gusta que sea así. Pero es el contexto en el cual debemos aprender a movernos.

Muchos se resisten a este contexto, protestan, y hablan de “otros tiempos”, cuando todo era, supuestamente, más “real”. 
No quieren adaptarse, y por ende no avanzan. 
Otros se adaptan, y son exitosos. 

Es la ley de “selección natural” en acción. El que mejor y más rápido se adapta a las nuevas condiciones, gana.
 Ladislao Huber - 27/08/2006
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